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Inauguracíón oficial de los cursos
de la Facultad

DISCURSO nzr, DECANO DR. Er.sonoxo LOBOS

Los cursos de 'la Facultad y de la escuela anexa funcio­
nan regularmente desde el mes anterior, y se debe a una defe­
réncia que agradezco, del señor vicedecano, mi intervención
en este acto simplemente declarativo de la inauguración anual.
en el que expresamos, siguiendo una buena práctica, las ideas
y los anhelos con que reanudamos la tarea.

Los estudios o investigaciones de esta casa se fundan,
como siempre, en la ciencia aplicada a la realidad de la vida
nacional. Es cada vez más oportuno 'recordarlo y .practicarlo.

, Son múltiples los fenómenos económicos que reclaman el exa­
men constante de nuestros profesores. y alumnos, y graves 10S

errores de los que improvisan su solución o la postergan inde­
finidamente ,

Abordarlos con serenidad y franqueza, es servir a la Na­
ción y a la verdad. Así se comprueba, además, el acierto de
10 que considero la verdadera reforma universitaria. Esta
consistió, al completarse la organización de la enseñanza co­
rnercial, en la acentuación de una tendencia positiva y técnica
en la instrucción pública, destinada a habilitar a la juventud
para el trabajo, a formar hombres útiles y de carácter, a pre­
pararlos para la más activa producción económica. La inter­
vención de la población universitaria en el gobierno de sus in­
tereses, más o menos directa o expuesta a perturbaciones es­
tériles, es un detalle secundario de la reforma, o si se quiere
un medio de alcanzar aquel fin superior y permanente, Lo
principal es dignificar la vida individual y colectiva, haciendo
de cada hombre un colaborador consciente y libre del bien­
estar común,
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No es extraño que nuestra educación se resienta de los
errores que esa reforma quiere corregir. Pueblos mejor or­
ganizados sufren sus consecuencias. "El problema de la edu­
cación 'nacional que tanto preocupó a los fundadores de la
tercera República, dice un eminente profesor francés, ha su­
frido una serie de crisis, cayendo, antes de la guerra, en un
estado cáotico, incoherente, informe. La guerra ha revelado
esta incoherencia". "No estábamos organizados, no estábamos
administrados, o lo estábamos por incapaces". "La educación,
en este siglo" conserva la pretensión de pasar de una genera­
ción a otra a.l patrimonio científico de la humanidad, y de
aquí la inflación de los programas, el saber enciclopédico, su­
perficial y libresco". Lo mismo sostiene en estos días, refirién­
dose a la Francia, Desthieux, el autor de "Producir" y de
"Les cranes bourrés". "No basta propagar el derecho, es ne­
cesario vivir, dice M. Henri Fosse. Vivir antes que todo.
Sólo la patria que vive, que se desarrolla, es capaz de defen­
derse y hacer del derecho una realidad. La primera belleza
de la vida es ella misma. La nación vive si produce; produce
si trabaja, y trabaja si sus fuerzas se ordenan y se orientan
en vista de un fin: vivir dignamente". La misión de las uni­
versidades es triple, agrega M. Belot: mantener el nivel de
la alta cultura en el país y la armonía entre las ciencias espe­
ciales : relacionar la ciencia pura y ~a ciencia aplicada, y vigo­
rizar el espíritu nacional y su influencia sobre 1aactividad
social y económica, La reforma argentina consistió en estimu­
lar la realización, aun en retardo, de esos fines.

Son relativamente recientes, en los paises de lengua in­
glesa, los progresos de la enseñanza comercial superior. I .a
Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Lon­
dres, '~s de 1900, y en el año anterior se ha fundado su sec­
ción de Ciencias Comerciales. El plan de las .americanas se
realiza mejor a favor de sus profesores eminentes y de sus
recursos financieros sin ser más completo que el, nuestro. E3
general, en el mundo, la difusión de nuestra enseñanza, en los
mismos grados de la enseñanza técnico: industrial, porque es
g-eneral también la pasión por el trabajo, por su mayor rendi­
miento, por la mejor formación moral, intelectual y física
del individuo. Merece una atención especial la creación en la
Universidad de Londres; en mayo último" de la sección de es­
tudios comerciales anexa a la Facultad de Ciencias Económi­
casvpatrocinada por Mr. Balfour y asegurada por la 'bat:1~él,
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el comercio y la industria, sobre la doble base de una colecta
de 500.000 libras esterlinas y del convencimiento de que satis­
[ace una necesidad primordial de la Gran Bretaña. Al inau­
.gurarla, dijo el rey en su discurso : "Tres siglos hace que·
Francisco Bacon criticó las universidades de su tiempo como re­
Iugio del dogma retardatario y de disputas estériles. Esta des­
grac:ada tradición ha desaparecido, y los estudios académicos se
han transformado y ampliado bajo la presión de los progresos
científicos y de las necesidades prácticas sin afectar las aspira­
ciones de una elevada y humana educación. Cuanclo la enseñanza
de la administración de la agricultura y del comercio se incluye
en los planes de una Universidad, ésta demuestra desde luego
su utilidad superior". Contestando al rey, dijo a su vez el
vicerrector de la Universidad de Londres: "Analizando, pa­
sada la guerra, los factores de que depende en tiempo de paz"
la riqueza y prosperidad del país, reconocemos como princi­
pales la tierra, el comercio y la industria'. Creamos y organi­
zainos hoy los cursos del comercio. En el mundo moderno,.
el triunfo es del hombre y de la nación que sabe usar de esos
factores. A las distinciones académicas les faltaba ese com­
plemento. N ecesitábamos para conseguirlo el concurso de los
hombres, para los cuales el tiempo es dinero, y lo han pres­
tado con toda libera.lidad".

No ies fácil, ofrecer a nuestros hombres de fortuna, de
1;1 banca, del comercio y de la industria argentina, una demos­
tración más elocuente de los deberes que tienen con nuestra
Facultad de Ciencias Económicas para animarla en su lucha
permanente con la falta de local, de profesores bien remunera-

. QOs y de 1.0s recursos más indispensables. .

La organización del país para la producción y la COll1­

petencia comercial tiene que ser el fruto de la acción y del
pensamiento universitarios cuando el pueblo la desconoce O'

el Gobierno la descuida. Esa tarea la desempeña la Universi­
dad, cuando educa para el trabajo, para la administración y
para el gobierno inteligente de los intereses nacionales. Por
esta razón más, hija genuina de la dura realidad de nuestra
situación, la reforma ha de imponerse a la preocupación uni­
versitaria, dominando su vida y su actividad. La cultura clá­
sica en nuestro desarrollo social y politice, tiene que ser ex­
tensiva y secundaria ; educar para la: acción positiva es la ta ..
r~a actual e intensa de un pueblo sin capital acumulado, sin
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organización adelantada y sin otra riqueza efectiva que la
fundada en la fecundidad de su tierra .y de su raza.

N o hemos correspondido a :a generosidad de la natura­
leza. Recibiendo y aprovechando en desorden sus beneficios,
los progresos intelectuales y políticos han resultado incapaces
para evitar el retroceso social y económico, las crisis frecuen­
tes y la descomposición de las instituciones destinadas a con­
solidar la vida nacional. Hay que reconocer entonces que nues­
tra educación es insuficiente para la producción y que ha
fracasado para la administración. Mientras se educaba para
el funcionarismo y la literatura política, el trapajo agrícola
e individual, que debió ser nuestra 'ley, y el comercio, que es
su consecuencia, se cultivaron sin dirección técnica ni p.an per­
manente.

Esta situación subsiste y se agrava. La enseñanza agrí­
cola y comercial, la ciencia aplicada a la explotación rural, a
la actividad comercial y al gobierno administrativo, la inicia­
tiva individual y colectiva al amparo del orden y de la libertad,
se dejan de lado cada vez que un desequilibrio en el. crédito,
que una paralización de los negocios, que una alteración en
los cambios y que una cosecha malograda, complican los cálcu­
los de la especulación u obscurecen sus perspectivas, para
acudir a la omnipotencia del Estado, al emisionismo moneta­
rio, a la inflación del presupuesto. Por este camino restable­
cemos la definición de Bastiat, según la cual "el Estado es
la gran ficción a través de 'la cual todo el mundo se esfuerza
en vivir a expensas de todo el mundo", y nos alejamos de la
fórmula complementada de los Iisiócratas : "educación, liber­
tad y seguridad, no necesitan nada más para prosperar el agri- ·

.cultor y el industrial, ni nada menos".

I...a experiencia propia y extraña va perdiendo su utilidad
entre nosotros. Pueblos más pobres que el nuestro han labra­
do su fortuna y su prestigio por otros métodos. El rincón de
tierra en que se rehace la Bélgica, compuesto en su origen de
bosques pantanosos y de landas silvestres, sin los dones de

.nuestra naturaleza pródiga y fecunda, se convirtió en centro
inmenso de riqueza por la ed ucación y por la ciencia, por la
organización económica y por la energía del propio esfuerzo.

La Universidad del Trabajo, de Charleroí, ha condensado
su programa en la divisa de Gladstone - un hecho vale más
'que mil argumentos - y elevando por su educación téc­
nica, 1a función del obrero en la producción industrial, ha
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comprobado en diez años de experiencia el acierto con que
su director, M, Buyse, recuerda que "el acrecentamiento del
valor personal y de \:a capacidad ej ecutiva de todo individuo,
es una necesidad vital en nuestra época. Cualquiera que
sea el régimen social, el hombre que realiza en una hora
una tarea determinada, vale socialmente el doble del que re­
quiere dos horas en igualdad de ca.idad, de cantidad y de
'gasto de energía". En las condiciones actuales de la pro duc-

. ción, esa educación técnica es cada vez más indispensable, en
Bélgica COll10 en la' Argentina, para el panadero corno para'
el hombre de Gobierno, para el ganadero corno para el comer­
ciante, para el agricultor como para el industrial.

Prescindir de la realidad y de la ciencia en el .examen
. y solución de nuestros problemas económicos, es debatirse en­

tre la ficción y las tinieblas, a costa del porvenir, sacrificando
a la vanidad y al egoísmo del presente la suerte de las futu­
ras generaciones. Una vida más simple y ordenada, para el
individuo y la Nación, es la consecuencia de la educación que
se cultiva y se practica en esta casa.

Detengámonos, brevísimos instantes siquiera, en cual­
quiera de las dificultades de la actualidad nacional - el des­
equi.ibrio financiero o el peligro que amenaza la estabi.idad
de la moneda - y se comprueba la eficacia de esas normas
de la economía privada y pública.

Exagerando un concepto teórico del Estado, al que se
abruma con funciones superiores a su capacidad y a su fuerza;

, ,para debilitarlo y derribarlo, reemplazando así una tiranía por
otra, se desatiende los hechos, y la Nación, las Provincias y
Municipalidades, elevan sus presupuestos en déficit sin consi­
deración alguna a los recursos realizables. No importa que la

, libertad de trabajo se desconozca, que el crédito exterior se
suspenda, que el interior sea insuficiente, que las garantías de
la producción y de la exportación sean inciertas, y que el im-

, 'puesto e inseguridad sean excesivos. Se vota de todos modos
primero los gastos, errnombre de la teoría clásica y de la ve­
neración patriótica' por el Estado, y después se vota también,
como se pueda, los recursos: Lo contrario, sin embargo, es
lo que aconseja, sobre todo en estas circunstancias, la econo-

;mía financiera. En ningún caso el presupuesto debe ajus­
tarse con más rigor que en el actual a los recursos disponibles.
Estos no pueden determinarse en función de necesidades que
-no sean .indispensables. Mientras el trabajo y el capital bus-



246 R)~VIstrA DJ~ CII~:NCIAS ECONÓMICAS

can su ajuste en el orden y la libertad, sólo puede perturbarlos
el Fisco con su voracidad o el doctrinarismo con sus impa­
ciencias. El efecto fatal de esa perturbación será el empape­
lamiento o la ruina. N uestra situación, bajo este aspecto, no
e's 111ás favorable que la de los países que salieron de la guerra
y que, por la economía y la educación recaudan sus finanzas,
y mejoran sus cambios.

Debimos contar con esta mejora de su balanza de cuen­
tas, porque mientras mirábamos al cielo y descuidábamos nues­
tra propia balanza gastando estérilmente sus saldos y mante­
niendo clausurada la Caja de Conversión para engañarnos
mej or, incurriamos, en la paz, en desviaciones de las leyes
científicas que sólo se excusa en la guerra.

No se desconoce que la clausura de 'la Caja ele Conver­
sión es una causa artificial de baja del cambio en estos días,
desde que contribuye a deprimir el signo monetario e impide
el uso del instrumento de pago internacional. Esta inconver­
sión se agrava con la prohibición de exportar los cincuenta
millones ele pesos oro que existen fuera de la Caj a y asisten
inactivos a los saldos desfavorables de la balanza comercial
con Estados Unidos e Inglaterra y al cambio también desfa­
vorable que la expresa. Pero los que ven una conveniencia
en mantener esa situación, o no ven la dificultad de dar esta­
bilidad al cambio bajo el régimen de la inconversión, objetan:
primero, que los demás países esconden también su oro; se-­
gundo, que así, con la desvalorización de la moneda, facili­
tamos la venta de nuestra producción; tercero, que autorizar
la exportación metálica es hacer competencia a la exportación
de los productos argentinos, y cuarto, que el comercio tiene
la culpa de las importaciones excesivas. .

Somos un país de moneda sana, o 10 seremos, a condi­
ción de cumplir la ley que rige su conversión. Si ésta no se
cumple, retrocedemos más de veinte años atrás y forzosamen­
te volvemos al desastroso desconcierto monetario que liquidó
la ley de 1899, promoviendo así de nuevo el despojo de la for­
tuna pública y privada, desde que nuestro peso papel pierde .
cada día más su valor de emisión y en la misma proporción se
encarecen los artículos importados y el costo ele la vida.

Inglaterra y Estados Unidos no restringen la exportación
~eI oro, como se sabe, desde que nos 10 han enviado para cu­
brir sus saldos, y Francia autoriza su exportación cuando ésta
responde a operaciones efectivas -<;1 el comercio internacional.
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Pudiera ocurrir lo contrarió, lo que no es 'el caso, yeso no
bastaría para regresar a la inconversión, Por otra parte, la
venta y exportación de nuestros productos, depende de la vo- "
luntad y del interés dé los compradores. Si no hemos reci­
bido este año los 1SO millones de pesos oro de la di f erencia
en menos de la exportación de trigo y maíz con relación á los
mismos meses del año último, Ia causa no debe tener re.ación
con la Caja de Conversión desde que las cosechas anteriores
se colocaron sin dificultad. Depreciado el peso nacional, nos
-pagarán sin duda mayor precio por nuestros productos, pero
en una moneda que valdrá menos. Habiendo productos ex­
portables, que valgan oro en el exterior, no ha de preferirse la
exportación del metálico a pérdida segura, ni es prudente es­
operar que el comercio que exageró sus importaciones las liquidé,
por gusto, ruinosamente, si causas extrañas a su voluntad no
-han alterado el orden normal de sus transacciones.

Si en los cambios intervienen varios factores, el medio
de normalizar sus fluctuaciones debe consistir en conocer -y
regularizar la libre influencia de esos mismos factores.. I..a
·éanticlaci de oro o de letras de cambio, o su oferta y demanda,
es uno de sus factores, pero sobre éste influeyen la balanza de
p2.g0S, la confianza, la cantidad y la 'calidad de la circulación
monetaria, la especulación, la estabililad del valor de la mo-
.neda, la situación económica, financiera y política, de tal 1110dó
que se extravía el examen de la fluctuación cuando se la atri­
'buye a una de sus causas y sólo avanza cuando las comprende
a todas. Es este método conocido el que aplica el señor Su­
bercasseaux al estudio de dicho fenómeno en los países sud­
americanos, método que excluye necesariamente toda idea dé
secuestro oficial del oro o de regreso a la inconversión mone-

"taria como se pretende entre, nosotros, según se comprueba
-consultando el libro último del distinguido economista chileno.

Para los economistas ingleses de la teoría c'ásíca, el caro­
-bia desfavorable se corrige por sí solo, o la balanza de cuen­
tas del país recobra su equilibrio sin necesidad de una política

\ reguladora de los cambios. Ricardo, Stuart Mill, Goschen y
sus continuadores todo 10 esperan del tiempo y de su teoría
monetaria y no se detienen en los elementos activos y pasivos
-de 10 que e.los llaman balanza comercial y que comprende 'la de
pagos. Una interpretación criolla de ese sistema daría funda­
mento a los partidarios de .a inacción contemp.ativa , Pero,
'por un lado, esto sería preferible a conspirar, mediante el des-
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orden económico y financiero, contra la estabilidad de la mo­
neda, y por otro, es sabido que los mismos economistas res­
petuosos del credo ricardiano, como el Dr. Justo entre nos-

. otros, no confían demasiado en el tiempo ni en la doctrina, y
dicen: "Los cambios se equilibran y se arreglan solos, lo que
necesitamos es una politica monetaria que mantenga en circu­

lación en el país signos de un valor intrínseco o representa­
tivo 10 'más constante posible y en la cantidad suficiente para
llenar las necesidades monetarias de la N ación y "una política
tendiente al establecimiento gradual y seguro, en un plazo
conocido, de la libertad de comercio con otros pueblos".

COI110 se ve, se reconoce la necesidad de una política
reguladora de los cambios, que aisle y estudie todos los ele­
mentos del fenómeno. La disidencia va reduciéndose a .a
determinación del factor preponderante y el método que nos

conduzca a este resultado, no puede ser otro que el de la in­
vestigación científica de los hechos actuales y no de los supues­
tos, de la realidad económica y no de la fantasía doctrinaria.
Es y debe ser el método de esta casa.

La profunda perturbación del mercado de los cambios
en Europa y los medios extraordinarios que se usan para co­
rregirla, no es el hecho menos influyente sobre nuestra si-

. tuación,y es forzoso contar con su intervención en la política
reguladora y defensiva que adoptemos, si no hemos de que­
dar fuera de la obra complicada y activa que realizan en este
momento todas las naciones por restablecer la normalidad de
su vida y de sus intereses. Esos Inedias ordinarios y extraor­

dinarios son conocidos. Aun con relación a nuestro país, han
sido. examinados en el exterior, en los últimos tiempos, por
Ansiaux y Raffalovich, en publicaciones que ustedes consul­
tan, y, entre nosotros, por los señores Bunge, Lahitte, Han­
sen, Martínez y Kohn, cuya información estadística ofrece el
material suficiente para establecer una política nacional de los
cambios que evite el uso de sistemas exclusivos y teóricos, la
reagravación del estado actual por el retardo en corregirlo,
el olvido de que con todos los estorbos que le oponemos,
nuestra exportación anual no baja de 800 millones de pesos
oro, y el error de creer que el remedio aislado de la reaper­
tura de la Caja de Conversión, sin acompañarlo de otros
igualmente necesarios para asegurar su eficacia, puede resol­
ver las dificultades del presente.
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Siendo aún ll1UY modestos los Iimites de nuestra misión,
no se nos ha de exigir siempre conclusiones definitivas en
las investigaciones que nos preocupan, pero sí un plan lógic.o
y articulado en el trabajo constante de aplicación de la cien­
cia a la economía nacional. Dejo afirmado una vez más el
propósito de que ese plan se conserve y se perfeccione.

La publicación de los "Anales y de las investigaciones de
los Seminarios", la incorporación de nuevos profesores, y de
nuevos cursos, el aumento cada vez mayor de alumnos, y
otras muestras visibles reiteradas de consagración a nuestros
deberes, dan fe del sano y franco desarrollo de la Facultad
y su escuela anexa. La Universidad, y especialmente su dig­
no rector, le prestan tocIo su concurso. Lo recibimos del pue­
blo trabaj ador que nos envía, cada vez en nlayor número, su
juventud bien dispuesta a las disciplinas de la casa, y res­
pecto del que esperarnos de capitalistas muy progresistas, no
podemos ser impacientes desde que, sin otra propaganda que
los hechos, uno de ellos, el señor Miguel Mihanovich, ha des­
tinado 25.000 pesos para complementar nuestras instalacio­
nes, .un Banco extranjero vinculado al progreso na cional to­
mará a su cargo los gastos del Seminario dedicado. a nuestra
cuestión monetaria, y un estanciero distinguido hará lo pro­
pio con el Seminario consagrado al estudio permanente de la
situación económica de la ganadería argentina.

En estas condiciones continuarnos la tarea, compromete­
mos la responsabilidad de profesores y alumnos, y esperamos
merecet el concurso de la opinión.
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DISCURSÓ DEL CONSltJERO, DR. ERNESTO J. \VErGEL Muñoz

Reanudamos nuestras tareas de investigación y estudio,
en tiempos difíciles, cuándo aún no se han disipado las sorn­
bras que, desde hace tres años, impiden gozar de los benefi­
cios de la paz universal, y oscurecen los problemas econó­
micos cuya solución interesa al porvenir dé las naciones.

Contra las previsiones de la ciencia histórica,. la Magna
Guerra no ha sido un desenlace, sinó una colosal peripecia,
fuente de anta gonismos y conflictos presentes y futuros, y
-cuya repercución en el terreno económico, invade naturalmen­
te el campo de observaciones de nuestra Facultad.

Los efectos de la actual situación europea habrán de ser
examinados en cada una de las manifestaciones económicas
de la vida nacional. Nunca como en los momentos presentes,
'ha sido tan agitada I:a vida argentina por las reproducciones o
inducciones de los conflictos en que se resuelven transitoria­
mente los problemas planteados después de la Guerra de 1914.

y no es qLle exista similitud entre las condiciones econó-
micas de nuestro país, y las de las naciones europea,ex-beli­
.gerantes o ex-neutrales de la gran conflagración ...

De los dos elementos de la escuela fonofisiocrática de
Efferz - trabajo y tierra - el pritnero es deficiente en nues­
tro país, en tanto que el segundo nos sobra: situación opuesta
a la de las naciones del viejo continente.

Por consiguiente la fórmula del bienestar económico =

,X - Y, o diferencia entre la suma de bienes suficientes para
satisfacer las necesidades sociales, y la suma de esfuerzos
'requeridos para producir dichos bienes, arroja distintos resul­
tados aquende y allende el Océano.

Suponiendo, en efecto, que la suma de bienes bastante
para el consumo de una comunidad, sea proporcional a 'la
población y por ende a la suma de energías representativas del
trabajo, el total de los esfuerzos necesarios. para producir ta-
'les bienes, no dependerá únicamente de la cantidad de brazos,
sinó de la productividad virtual de las fuerzas naturales, re ..
presentadas por' la tierra.

Así, si nuestro país dispone de una masa de trabajadores
proporcional a la población, y si para obtener los bienes des-
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tinados a satisfacer las necesidades comunes, hay que desarro­
llar esfuerzos en relación inversa con la capacidad productiva
de la naturaleza, claro está que habrá de desplegarse un mí­
nimun de energías cuando el trabajo obra sobre una tierra,
en su mayor parte inexplotada, y cuyas riquezas no presen­
tan resistencias ni dificultades para su explotación.

La conclusión es transparente: en la fórmula del bienes­
tar = X - YJ el sustraendo Y (suma de esfuerzos) es mí­
nimo, de suerte que la resta (bienestar económico) debiera
llegar al máximum ...

Pero - concuerda ese resultado optimista de la fórmu­
la matemática, con las realidades de la vida nacional?.. Ob­
servemos; el desarrollo de las industrias rurales se encuen­
tra perturbado por causas extrañas; la brusca disminución de
la demanda y de los precios, efectos lógicos del término de 13,3

hostilidades y de las grandes licenciamientos europeos; la pa­
ralización de las manufacturas que se proveían de nuestras
industrias extractivas ; y la supresión de las remesas metáli­
cas como medio de cancelar los saldos internacionales, supre­
sión que ha dado alas al agio monetario, produciendo la dis­
minución xlel valor adquisitivo de nuestra propia moneda,

Todas estas circunstancias, a la par de otras no menos co­
nocidas, nos han traído un malestar económico que debe atraer
la atención en nuestras aulas y seminarios,

Varios problemas accidentales derívanse de ese malestar
que en ciertos puntos pica en crisis. Por ej emplo, los siguien­
tes: se debe la depreciación de la unidad monetaria argentina,
a la clausura de la Caja de Conversión, como algunos lo
afirman?

¿ O deberá más bien atribuirse la baja de nuestra moneda
al desequilibrio mercantil producido en nuestro intercambio
con Estados Unidos, país que nos vende todo y nada nos
compra?

¿ No habrá tal vez exceso de consumo y gastos superfluos
que, agravados por la elevación general de precios pos-bellum,
hagan aparecer más pesadas las erogaciones necesarias? ..

He aquí uno de los múltiples problemas que suscita la
situación actual de la República, frecuentemente conmovida por
agitaciones vio.entas poco justificab.es en un país de población
deficiente, con vastas e inexplotadas comarcas, y en el que
sólo faltan buenas inicia tivas para abrir nuevas fuentes al
trabajo humano.
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Es verdad que los movimientos obreros no revisten, entre
nosotros, las colosales proporciones de los paros europeos,
sobre todo en 'los países recién desangrados por tres años de
lucha mortífera y despiadada.

Mas, destáncanse en los conflictos ultramarinos, caracte­
rísticas que no poseen nuestras agitaciones económicas; allá,
las masas trabajadoras son, en su casi totalidad nacionales;
aquí' predomina el elemento extranjero entre los gremios, me-

,nos . disciplinados.

Por otra parte en los países ex-beligerantes, como Ingla­
terra Francia e Italia, frente a las huestes de trabajadores
que I disfrutaron de remuneraciones extraordinarias durante
Ia guerra, figuran 'las Ia.anges de 'millares de licenciados que
han pasa·docuatro años en las trincheras, jugando sus vidas,
'y el destino de sus hogares, para percibir un jornal de So cen­
timos, diez o veinte veces menos que el del más modesto obre­
ro de las fábricas militares.

Los sentimientos que hace germinar esa desproporción,
.robustecidos por los del patriotismo templado en el fuego de
cien combates, han impulsado a las multitudes de veteranos a
formar la vanguardia ejemplar de las fuerzas populares a que

t han recurrido los gobiernos de aquellos países, para resguar­
dar .la existencia nacional de las conmociones producidas por
los conflictos entre el capital y el trabajo. '

Aunque en nuestro país, las colisiones de carácter eco­
'nómico, pueden ser evitadas mediante una legislación preven­
:tiva, ya iniciada, y en cuya elaboración han concurrido t'os
'gabinetes de trabajo de nuestra Facultad, no es posible des-
vincular esos conflictos del estudio del aprovechamiento fu­
turo de' las fuentes 'de la riqueza natural.

Hace medio siglo, cuando los caballos del salvaje eran
sofrenados en los suburbios de pueblos fronterizos como Azul,
había numerosos puesteros que arrendaban una parcela de t1~­

rra, donde armaban sus ranchos, entregados a la ocupación
exclusiva de guardar sus rebaños, y vivir de los productos de
la esquila anual. Para su alimentación y vestido, esperaban
tranquilamente la visita cuotidiana del verdulero de la Villa,
y la gira rnensual del buhonero o mercachifle.

Entre un grupo de esos puesteros, se arraigó por esos
años un bearnés activo e inteligente, predicador con el ejem­
plo como Franklin, que enseñó a sus vecinos, a extraer de la
tierra, no solamente hortalizas, granos, y frutas para el sus-
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tento, sinó hasta 'los medios de obtener la propiedad del suelo:
aquel agricultor infatigable obtuvo en tres años de semente­
ras, dinero suficiente para comprar el campo que arrendaba!

El recuerdo de ese ejemplo inicial de la transformación
de una importante zona de la Provincia de Buenos Aires, ha
cruzado mi mente ante el espectáculo de nuestro país, cuya
evolución económica se encuentra detenida en pleno desarro­
llo de sus industrias rurales, y que, poseyendo yacimientos
minerales suficientes para proveer de combustibles y metales"
en el período de transformación industrial de nuestros pro­
ductos, no sabe qué hacer con 130.000 toneladas de lana, para
cuya colocación espera compradores capaces de aprovechar­
las, como el puestero antiguo espiaba en el horizonte la apa­
rición del chacarero ambulante.

Entre las causas que se invocan para esplicar ese estan­
camiento económico, se hace figurar: la exorbitancia de los
fletes; la esquivez de los capitales respecto a nuevas explota­
ciones industriales; y la desigual distribución de nuestra po..
blación manufacturera.

Pero el nivel de los fletes descenderá con el aumento de
la producción que implica el incremento del tráfico; pudiendo;
además estimularse el descenso de las tarifas con el fomento
de los transportes fluviales y marítimos.

En punto al retraimiento de los capitales, que temen aven­
turarse en explotaciones iniciales, toca al Estado disipar esas
desconfianzas, estimulando tales inversiones de capitales y ro­
deándolas de garantías eficaces que les aseguren provechos
razonables.

Finalmente, el problema de la distribución de la masa
laboriosa, está íntimamente vinculado a otros, tales como el
de la descentralización de las industrias, el de la desconges­
tión de las grandes ciudades, y el de la construcción de vivien­
das en las comarcas más productivas y menos pobladas, medio

, más eficaz que el de las reformas legales para obtener la mo­
, dicidad de los alquileres urbanos.

Señores:
Del simple esbozo de los problemas economicos 'del pre­

sente, se infiere la suma de labor que habrá de ser realizada
en nuestras aulas y en nuestros gabinetes de investigaciones.

El peso de esos' trabajos nos llevarán a una consecuencia
que tuve ocasión de pronosticar hace dos años en una circuns­
tancia análoga a la presente: la de incorporar el cuerpo aca-
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démico a los estudios y seminarios de la casa, dando a esa
institución universitaria hoy inactiva, un papel análogo al que
tienen las academias europeas, como focos de irradiación de

.las enseñanzas científicas, y como centros de atracción de
los hombres estudiosos y preparados que han menester de la­
boratorios en que puedan ensayar su competencia y ponerla al
servicio de los intereses superiores de la comunidad.
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DISCURSO DEL CONSEJERO, SR. FRAN'CISCO M. ALVAREZ

El presente momento, es para mí, de emoción intensa: mo­
mento sintético de recuerdos y obra realizada que tanto unen,
que forman parte integrante de mi corazón.

¿ Quién no se emociona al recordar ahora diez años atrás,
1911 Y 1912 , 'aquella campaña azarosa, cuando volvíamos al
recinto de nuestro querido Centro, jadeantes, después de largo
luchar en los pasillos y antesala de la Cámara, en los despachos­
de Gerentes y Directores de Bancos y demás empresas comer­
ciales, en los estudios de hombres de ciencia e interesados
por la instrucción pública, en 'las mesas de redacción de los
diarios, trayendo a veces la nota simpática del iestimulo por
la noble obra emprendida, y a veces la nota ingrata del es­
céptico, del egoísta o del indiferente?

¿¡Quién no se emociona cuando al hablar en este momen­
to se siente el regocijo del éxito más noble y más franco, des­
pués de rudo batallar sin desfallecimientos, cualesquiera ha­
yan sido los obstáculos?

. Ardua y anónima ha sido la tarea emprendida, e innu­
merables los inconvenientes vencidos; felizmente la' obra está
realizada, ya marca un jalón perfectamente plantado en el
campo de la intelectualidad argentina. De la función social
de esta casa ya no se duda; por el contrario, ya se cimentan
esperanzas. .. Estamos pues en los prolegómenos de una in­
tensa obra a cumplir en el escenario nacional.

Tocóles la labor, los sufrimientos, las amarguras de aque­
11~, que llamaré, gran jornada, en su mayor parte a los pri­
meros egresados de esta casa.

A ellos, llenos de fe, de entusiasmo y de energía van
estas palabras y mis gratos recuerdos!

Los principios cardinales en la orientación de la ense..
fianza en la Facultad, y en la Escuela de Comercio Anexa,
los métodos científicos a utilizar para que ella sea bien con­
ducida han sido concebidos con acierto por mis distinguidos
maestros, ex-condiscípulos y por colegas que me precedieron
en el uso de la palabra en ocasiones iguales a la presente..
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'Mucho puede encontrarse ya traducido en programas, arde...
nanzas o proyectos de ambos.

La reforma Universitaria implantada, se ha ido desarro­
llando en forma lógica y normal, ni una nota altisonante se
ha percibido en el ambiente; pareciera que hubiéramos adop­
tado algo que tenía ya, todas las características de una obra
experimentada. Creo que es la mejor recomendación que se
puede hacer deelIa.

¿ Pero 'es definitivamente completa? En su base funda­
mental sí.

En sus detalles orgánicos creo que hay algunas refor­
mas a introducir. Será obra mesurada y práctica, a desarro­
llarse con calma. Abrigo sin embargo, la esperanza de que
pronto veremos al Presidente del Centro de Estudiantes, re­
presentando con voz a esta entidad en las deliberaciones del
Consejo :en todos aquellos problemas que se relacionan' inti­
rnamente con los intereses mismos de los estudiantes.

No hay que olvidar, señores, que al espíritu joven e inno­
vador no se le debe interrumpir sus manifestaciones' en nin­
guna forma, y más en el presente caso que son parte inte-

.grante y pensante en la vida de este organismo! El contra­
lor de todo lo que pudiera ser un exceso está precisamente
en la responsabilidad muy grande que engendra la obra que
se ha contribuido a fundar.

Me permito hacer una pregunta que tal vez juzgaréis.
prematura, pero-que puede' ser formulada: ¿Han emprendido
ya alguna obra los hijos salidos de esta Institución? Pleno
de satisfacción os contesto que sí.

Id a los Bancos del Estado, a las empresas comerciales,
a las Cajas de Jubilaciones y de Ahorro, a pocas oficinas Téc­
nico-administrativas de la Administración pública, a los Tri­
bunales Comerciales, y preguntadles: ¿ hay aquí egresados de
la Facultad de Ciencias Económicas desempeñando cargos de
responsabilidad P, y os dirán que sí, y os agregarán: y hacen
obra de corrección, de perfeccionamiento.

Venid a esta Casa, y en el Consejo os encontraréis. con
Consejeros que ponen todo su saber, todo su entusiasmo, todo
su desinterés, por servir y estar a la altura del honroso cargo'
que le han confiado; con catedráticos a .quienes con la vacar.
ción del educacionista los veréis cumpliendo tan noble misión;
con directores y colaboradores de Seminario cumpliendo sa-
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tisfactoriamente las tareas de investigación y recopilaciones
estadísticas, vinculadas al movimiento económico-financiero na­
cional e internacional; con una biblioteca ya bastante nutrida,
donde encontraréis numerosas tesis de egresados, algunas con
los merecimientos de verdaderas obras de estudio e investi­
gación.

Existen además dos instituciones con personería Juri­
dica, constituídas por egresados : El Colegio de Doctores en
Ciencias Económicas y Contadores Públicos Naciot:la'les,y el
Colegio de Actuarios. Cada uno en su esfera de acción actúa
en sentido concurrente; el primero quiere elevar y conservar
el prestigio moral y profesional de losegresados y ha comen- '
zado su obra prestigiando la sanción de una ley que regla­
menta la carrera de los luismos; y un estudio de un~ de. sus
miembros sobre legislación bancaria que si fuera convertido
en 'ley contribuiría a emanciparnos de la presión y manejo
del capital extranjero, y conseguiríamos colocarnos en las mis­
mas condiciones en que se colocó Estados Unidos hace ya
algunos años; el segundo quiere emancipar a 'las empresas. de
carácter matemático-financiero del profesional extranjero y'
con grandes ventajas, porque han demostrado que muchos
cálculos estadísticos hechos por sus componentes aquí, reem­
plazan con mucha eficacia a los traídos de otras partes donde.
actúan climas y ambientes distintos.

Estamos en un mornento ide reposo. Instantáneo. Apro­
veché para haceros un somero balance con saldos halagadores,
estarnos recién en ,la lucha, vamos en pos de una obra) gran­
de. Existe entre los egresados, tácitamente aceptados, corno.
santo y seña, luchar contra el rutinarisrno administrativo,
luchar contra el sectarismo o el prejuicio en materia eC9Pó­
mica, y contribuir a formar el basamento de una gran, nación,
que pueda usar útilmente de todos sus recursos económicos,
a. fin de que en el futuro aunando a sus poderosos recursos
morales y espirituales pueda ser ésta como un sol, que. con­
vierta su calor y vida en intenso amor fraterno y 10 proyecte
sobre todo el mundo. s

Los egresados están en lucha.; prestadle vuestra 'colabora­
ción sincera; están bien recomendados; no van con el' metro.
y. el kilo en su expresión material y desnuda; llevan mucho.
idealismo, sinceridad, arnor ; espíritu de Ariel, los orienta X
19s. per.fila. .
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DISCURSO D~L DIR~CTORDE LA ESCUELA ANEXA,

SR. FERMÍN ECUÍA

Es conveniente para hacer criterio utilizar el acto público
y .ceremonial de apertura de los cursos dedicando algunas p:t­
labras a la' estadística de la Escuela que sugiere conclusiones
dignas de tomarse en cuenta por quienes responderán de la.
política educacional argentina durante este último período, tan.
importante y caracterizado, no por la .reforma científica o pe..
dagógica de aplicación efectiva, cuanto por los métodos teóri­
cos o reales que se han introducido en el gobierno de los ins­
titutos decentes de. toda categoría.

Una indicación principal sobre el criterio aludido resulta
de los pedidos de ingreso y matrícula, cuyo crecimiento desde
1905 hasta 19I 5, en un período de once años, es de 708 a 993,
es decir, 225 alumnos; mientras que en los últimos cinco años
va de 950 a 2000 en números redondos. En los últimos cinco
años la Escuela se ha triplicado en cuanto a lo relativo a la
ocupación de sus escasísimas aulas, y al aprovechamiento de
su limitado material de enseñanza.

Por el simple examen de estas cifras puede de inmediato
deducirse que la corriente estudiantil hacia las profesiones de
más cer,cana probabilidad en su ejercicio, se pronuncia acen­
tuadamente por una comprensión de las necesidades sociales
y por el criterio lentamente formado sobre la plétora de las
denominadas profesionales, Iliberales de título universitario.

Es también evidente que la afluencia bien marcada en el
ingreso de la escuela "Carlos Pellegrini" no falta para otros'
institutos similares, de modo que obedece en realidad a un fe-'
nómeno general de circunstancias pero con preferencia indu­
bitable para obtener los conocimientos de pericia mercantil,
cuya- ventaja y principal distintivo reposan en que habilitan'
al hombre para administrar su patrimonio mientras un con­
junto posiblemente superior de disciplina científica, al concu­
rrir a la buena instrucción y cultura de una determinada clase
social, no ha encontrado talvez su ley de armonía con el am­
biente que la permita responder a aquella primordial exigencia
del inter.és individual.

Mucho cuesta para quien conoce los recursos del rno-
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do indubitativo, el hacer afirmaciones categóricas pero no va­
cilo en este caso al afirmar que conviene difundir una vense­
fianza que determine aptitudes precisas y adaptables al am­
biente, entre las cuales con preferencia la facultad individual
de administrar el patrimonio. Como la actual instrucción se­
cundaria en la verdad de los hechos, no difiere de la educación"
administrativa sino en pocos y limitados ramos, talvez conven­
dría incorporarles al "currículum" de los liceos y otros insti­
tutos de instrucción pública.

Así la educación administrativa vendría por simple evo­
lución de la instrucción secundaria, evolución que debiera com­
pletarse con la supresión del verbalismo llamado enseñanza
práctica para ajustarse a la transmisión ponderada del cono-··'
cimiento científico por su teoría que es la condensación de toda
la experiencia y toda la práctica como resultante de los méto­
dos experimentales, aunque sin olvidar que la teoría necesita
el ejercicio correlativo de sus aplicaciones concretas para real­
zar el conocimiento y darle el valor positivo.

Volviendo a nuestra escuela, decia queefectiva.mente res­
pondemos a la demanda de un personal administrativo en bue­
nas condiciones generales de preparación por el egreso anual
que tiene lugar desde los diferentes grados escalonándose así
según sus diversas aptitudes y razones individuales, aquellos
jóvenes que se incorporan al trabajo en el comercio y la in­
dustria.

Se llena pues de cumplida manera la más noble función
de la Escuela, cuando contribuímos a nacionalizar en su per­
sonal al comercio y paralelamente formamos una clase útil con
actividades bien remuneradas, mientras proporcionamos por'
una cierta selección elementos de orden más elevado, que se
dirigen hacia una cultura superior desinteresada y trascenden­
te. De acuerdo con la ordenanza de Marzo 251915, nuestra·
ejecución del plan de estudios se ajusta en todas sus partes a
la función del curso preparatorio de la Fac. de C. E. sin per­
juicios de sus propios fines educativos y profesionales.

De modo que a la eficiente tarea de formar hombres que'
tratan de mejorar la administración pública incorporándose a
la burocracia, agregamos un aliciente para más altas aspira­
ciones en la esperanza de que ello contribuya en lo futuro a
facilitar las formas colectivo o individuales del trabajo, por
una mejor y más completa inteligencia de todos sus fenó... ·
menos.
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Al celebrar oficialmente la reanudación de las tareas con.
orientaciones tan vastas, surj e por sí sola la necesidad de una.
coherencia inalterable entre los distintos miembros del orga­
nismo que ha de realizarla y en primero y más importante lu­
gar la decidida voluntad de no adelantarse airada y colectiva­
mente a ningún género de soluciones.

Prudente es también decir que no debemos abundar en la
sanción de disposiciones sobre los diferentes asuntos que han
de resolverse en una escuela, porque todos sabemos cuán difí­
cil es encerrar literalmente los diferentes aspectos del más
simple problema, y de ahí la necesidad de dejar e'asticidad
suficiente a la ley para que tenga por la ejecución toda la efi­
cacia necesaria al variar con las indicaciones determinantes de
cada caso.

Re dicho,
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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE NUESTRO CENTRO,

SR. E:UGENIO A. BLANCO

De acuerdo con las nuevas orientaciones implantadas como
consecuencia 'lógica de la reforma sufrida hace pocos años en
el gobierno de las Facultades, y dentro de los hechos que re­
dundan en beneficio de la comunidad universitaria, se halla
·este acto público que nos reune como buenos y sinceros cama­
radas, en el alto propósito de expresar e indicar las ideas y
los deseos de 10 que pretendemos llevar a la práctica en el
.curso del nuevo período.

Por esto, esta asamblea que congrega a todas las partes.
componentes de Ia Facultad, en el deseo de aunar los esfuerzos
dispersos y dirigirlos para la obtención de una buena resul..
tante, es una práctica inestimable y que conviene sea manteni­
da, pu;es ella nos da la oportunidad de hacer publicas nuestras
intenciones, fijando nuevos horizontes a la labor a iniciarse.

Hemos escuchado la palabra autorizada de nuestro señor
Decano, como igualmente la de las personas que 10 han hecho.
en nombre .de las otras ramas de la casa; toca. el tumo al re...
presentante del Centro Estudiantes, y si bien reconocemos que
'vamos llegando a la retaguardia de los discursos, tenemos la
pretensión, si así puede decirse, de iniciamos en la vanguardia
de la acción. Para mí Ia grata al par que honrosa misión de
tratar de interpretar los anhelos de la juventud estudiosa de
la casa, la que llenaré dentro de 10 limitado de mis fuerzas, y
sin tener la intención de hacer ningún discurso científico, pien-'
'so exponer ·con palabras sencillas y claras, 10 que consideramos
'indispensable sea llevado a la realidad 10 más pronto posible.

En esta oportunidad, vuelve mi recuerdo, hacia un pe­
queño folleto, titulado "La Universidad del Porvenir", publi­
cado bajo la siempre autorizada pluma de Ingenieros. Dice.
éste. refiriéndose a la Universidad Argentina: "No tendremos
-el trabajo de olvidar, lucha agotadora para los que viven de
'recuerdos".

Ingenieros expresa, que siendo la Universidad Argentina
de las más nuevas, se encuentra libre de las "gloriosas histo­
rias del pasado",y. por lo tanto se halla en condiciones de po­
der iniciar cualquier reforma que ti~nda hacia una mejora en



262 RltVISTA D~ CIEN'CIAS ~CONÓMICAS

'los métodos de enseñanza, aplicando los conceptos y medios
más modernos. Pero si recordamos que esta Facultad es la
más nueva de las que componen la Universidad de Buenos
Aires, habremos de reconocer en consecuencia- que estamos ca­
pacitados para iniciar el camino que nos conduzca rápidamen­
te hacia la realización del nuevo ideal, sin que tengamos que
detenernos en el recuerdo del pasado, que es como sigue di­
ciendo Ingenieros: "Libre de ideales muertos, que impiden sem­
brar ideales vivos".

De una manera n1UY especial se halla la juventud que aqui
estudia, pues ella se inicia en la adquisición de conocimientos
hasta hace poco abandonados, y la nueva especialidad rompe
el .marco en el cual, según opinión de Magnasco, desde hace'
medio siglo se desenvuelve la acción cultural de la Universi­
dad, y no es exagerado decir que actualmente el estudio de las
materias económicas o financieras dominan y constituyen unas
de las principales preocupaciones de los hombres estudiosos,..
siendo por otra parte las causas que gravitan más poderosa­
mente sobre los destinos de rra actual generación.

Con tal criterio, los estudiantes tenemos el propósito de'
exigir un profesorado selecto, que responda a las necesidades
actuales de la enseñanza, para que así pueda ser la guía útil
que necesita el alumno.

Aceptamos gustosos al .profesor i\:ustrado que sigue cons­
tantemente la evolución de la ciencia que enseña, sin que nos­
moleste, cualquiera sean sus .ideas o preferencias personales,
cuando observamos que para sostener su pensamiento se vale
del. resultado final a que ha llegadocon su estudio paciente y'
meditado, y también es gustoso expresarlo en esta ocasión so­
lemne, que tenemos la firme voluntad de iniciar una fuerte"
oposición hacia todos aquellos señores profesores que no res ..
pondan a las exigencias de la cátedra. La cátedra universitaria
es el símbolo más estimable que pueda ofrecer intelectual al­
guno, y siendo así, todo el que la ocupe debe ser digno de'
ella. N o es posihle olvidar un hecho, cuya significación eq lo"
referente a este punto es de la mayor importancia.

Conocemos perfectamente que el título de mayor impor­
tancia, que otorga la Facultad a sus egresados, no tiene nin..
gún valor práctico, sino meramente científico. En estas con­
diciones, por deducción Ilógica se entiende, que los alumnos que'

'siguen tales orientaciones en sus estudios, no los realizan te..
niendo en cuenta el valor que él pueda ofrecerles para ejercer'
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una profesión liberal, pues no los capacita para ello, sino como
una inclinación hacia el estudio de tales problemas. Es senci­
llo comprender, que si el estudiante se decide a llevar a efecto
.sus estudios conociendo con anterioridad estos antecedentes,
tenga el mayor derecho para pedir un profesorado que res-
'ponda a tales exigencias.. Así se explica lo que hace un rno­
mento manifesté, en cuanto tenderemos hacia una acción al­
tamente inspirada, para levantar el nivel intelectual de la cá­
tedra, tendiendo hacia la formación de un cuerpo de profeso­
res, que consulte la más grande de las grandes necesidades uni­
versitarias.

Queremos los estudiantes la reforma gradual y paulatina
del plan de estudio en condiciones que llene las nuevas y justas
aspiraciones. Reconocemos que en tal sentido hemos contado
con el apoyo del Consejo Directivo para la creación y subdivi..
sión de algunas asignaturas, pero como aún queda mucho por
realizar, volveremos a insistir durante el año en curso.

Sobre este tema deseamos que las autoridades de la Fa­
cu.tad, consultando las sentidas necesidades del mejoramiento
de los p.anes de estudio, hagan efectiva la división provisoria
sancionada para el curso de Contabilidad. Es de la mayor ur­
gencia e importancia que las materias que corresponden ,al
curso de Contadores, sean intensificadas en su estudio para
que la Facultad, al otorgar su diploma, 10 haga a egresados
que sean dignos de ostentarlo con orgullo, y cumpla debida-
'~ente su misión, dando a la sociedad en que actúa, los hom­
bres capacitados que requiere el actual desenvolvimiento de la
vida económica y el grande desarrollo alcanzado por la misma
en los últimos tiempos.

El señor Decano nos ha conversado en diferentes oportu­
nidades, sobre su intención de traer algunos profesores extran­
jeros para que dicten algunos cursos; debernos manifestar que
nos hemos sentido halagados con tales promesas, y que sería
útil tratar de llevarla a la práctica dentro de la brevedad que
las circunstancias 10 permitan, N o lo digo como reproche ni

,tan1pOco' como crítica, pues no sería ésta la oportunidad de
hacerlo, pero puedo decir que nos resultaría altamente satis­
factoria la realización de esta idea, que nos permitiría conocer
la autorizada palabra de algunos grandes maestros extranje­
ros, los que indudablemente podrían influir en forma bene­
ficiosa sobre la orientación que ahora damos a nuestros estu-
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'dios, sin que por eso dejemos de reconocer que esta necesidad
en algunas materias se está haciendo casi indispensable.

Es conveniente que el C. D. formule un nuevo programa
para el estudio de Derecho Civil, pues en las condiciones que
se hace actualmente, no redunda en beneficio de la enseñanza,
sino que por el contrario, parece ir contra toda buena lógica
pedagógica. Todo comentario al respecto estaría de más, pues
la importancia de la asignatura -la indica su propio nombre.
.Me he permitido hacer estas indicaciones de detalle, por tra­
tarse de necesidades urgentes, cuya solución esperarnos los es-­
tudiantes ver realizadas pronto.

Para que los estudios puedan ser llevados a efecto con
buenos resultados, la Facultad debe proporcionar 'los .medios
indispensables para ello, declaro sinceramente que la Bib.ioteca
no llena nuestras aspiraciones. Los textos son escasos, poca
es la adquisición que se hace de ellos y su organización es an­
ticuada, estando lejos de ser una biblioteca modelo. La jus­
ticia nos obliga a reconocer que la actual comisión de biblio­
teca se ha empeñado en subsanar estas fallas, habiendo
adquirido últimamente una cantidad apreciable de textos; sin
embargo, este comentario tiende hacia la intensificación de esa
obra, que dará resultados positivos en plazo breve.

Como la aplicación de la enseñanza práctica se hace con
el transcurso del tiempo cada vez más necesaria, sería de uti­
lidad buscar la forma de' realizar una unión más estrecha en ...
tre el Seminario y la Biblioteca. Otra idea concordante con
este punto, es el pedido hecho por el Centro Estudiantes al
Consejo Directivo, para que la Facultad resuelva iniciar la
traducción al castellano de textos en idiomas extranjeros, con

, obj eto de permitir a todos los estudiantes conocer.os : esta
obra, que podría ser de grandes beneficios no gravaría en nin­
guna forma las finanzas de la Facultad, pues ella con la venta
de las obras traducidas, aseguraría el costo que le demandara
su impresión.

Manuel Ugarte, en una de sus obras, dice : "La infancia tur­
bulenta y bulliciosa, no es quizás, después de todo, más que
un síntoma prometedor, porque los pueblos, como los estu­
diantes indisciplinados, son precisamente los que más altas po­
siciones conquistan en el porvenir".

Traigo a colación estas palabras para apoyar un pedido
de los estudiantes en cuanto se refiere a la supresión de la ela-
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sificación 'numérica del alumno examinado. Creemos que "es
una práctica antigua y que por sí so.a ha demostrado su 'in­
adaptabilidad. 'Nos parece que no es posible pretender fij ar
en una cantidad numérica la inteligencia del estudiante. 'No
.solamente tenemos esta causal, sino otra de la mayor impor­
'tancia : la clasificación traba, en lugar de desarrollar la acción
'del estudiante y lo hace dependiente del profesor en lugar de
independizarlo. El alumno, para poder sacar buenas notas,
cree necesario repetir al: pie de la ,1etra la opinión del señor ca­
'tedrático, y por lo tanto, se vécohibido de exponer alguna
'propia.

~ En cambio, si la misión de la mesa examinadora fuera la
"

-de interpretar si el estudiante está capacitado para aprobar su
asignatura y '10 clasificara aprobado o desaprobado, tales .te­
mores desaparecerían y el alumno recuperaría su independen­
cia de criterio, desapareciendo esa lucha tan estéril como inútil,
de la mejor nota.

He expuesto algunos de los deseos 'que nos animan hacia
.la acción que pedimos desarrolle el Consejo Directivo, y' si me
refiero a la política estudiantil que hemos de asumir, referente
a la dirección de :a Facultad, en 'la parte. que nos acuerdan los
nuevos estatutos, debo decir, que ella será en lo sucesivo, tan
.altarnente inspirada y tan sincera en sus propósitos, como 10
ha sido hasta el presente. Hemos mantenido hasta hoy y segui­
remos en el futuro el ideal renovador de la primera hora, si
que en ningún momento, interés mezquino alguno mengüe la
acción a desarrollar. Hemos notado aparecer algunos síntomas
reveladores de intereses pequeños en la solución de algunos
conflictos estudiantiles, pero ellos nunca han alcanzado a obrar
sobre los estudiantes y delegaciones de esta Facultad, que siem­
pre han sostenido y seguirán apoyando, la acción en el sentido
más liberal, pero libre de toda intromisión extraña, que siem­
pre es símbolo de dependencia y decadencia' tanto moral como
intelectual.

Queremos y aceptarnos la lucha de las ideas cualquiera
que ellas sean, pedimos que el aula universitaria sea el lugar
más libre y más sagrado para el desarrollo de las mismas, y
así como solicitamos y estamos de acuerdo en esta corriente de
ideas, pretendemos desechar todo dogma, pues cualquiera que
él sea, es contrario a la libertad de pensamiento, por cuya ob­
tención tantos sacrificios se han realizado. Así como preten-
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demos la aplicación de esta libertad consagrada, insistimos so­
bre la publicidad de todos los actos universitarios, sabernos
que actualmente las sesiones de todos los consejos directivos
son públicas, pero no las del Consejo Superior Universitario,
que es el más alto tribunal que gobierna las Facultades; hemos
solicitado el apoyo de la delegación de la Facultad de Ciencias
.Económicas, en el sentido de modificar esta situación y espe-
rarnos que este año será un hecho las sesiones públicas del
Consejo Superior Universitario.

Señor Decano, señores Académicos, Consejeros y Profe­
sores: Os he expuesto brevemente algunos de nuestros propó­
sitos y de nuestros deseos, que queremos ver realizados pronto,

·..ellos no implican un reproche para nadie, ni pueden afectar
la susceptibilidad de ninguno, son pedidos hechos con sinceri­
dad y llevan el sello de la verdad sostenida por la juventud,
desde la más alta y sagrada de las tribunas.

Mis condiscípulos y amigos : He tratado de interpretar den­
tro de 10 escaso y relativo de mis recursos, vuestro pensamiento.
Si os he comprendido, habré llenado con acierto la misión en­
comendada, sinó me habré hecho pasible de un error humano,

-tan fácil de cometer, cual es el de poder comprender el alma
~colectiva.

Comprometo en vuestro nombre mi palabra de honor, de
que realizaremos la obra más franca y leal, para que el nuevo
.escalón a subir, sea otro lazo que ate esta comunidad universi­
taria, grandemente sentida y mejor inspirada.
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